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La once Brigada Internacional fúe la primera de las unidades extranjeras que entró en fuego para la batalla de M adrid en noviem bre de 1936.

solicitaron de José Antonio que desig­
nase un nuevo jefe. Por esas fechas, a fi­
nales del año 35, se encontraba en Ma­
drid estudiando para ingresar en la Es­
cuela de Policía, un muchacho de alba- 
cete, ya militante de la Falange madrile­
ña, Luis Herrero Alcázar, siendo enco­
mendado por José Antonio para orga­
nizar la Falange en Albacete. Bajo su li­
derazgo aumentó considerablemente el 
número de falangistas, siendo atraídas 
a esta formación alguna juventud in­
quieta de la CEDA. Al poco tiempo, 
abandonó Herrero la' jefatura, que pa­
só a manos de Fulgencio Navarro Loza­
no, quien se encargaría de colaborar con 
otras fuerzas para el triunfo del 
Alzamiento.

El día 14 de julio y en el Cuartel de 
la Guardia Civil, se celebra una reunión 
importante. Entrecomillamos lo que nos 
cuenta de ella “la Historia de la 
Cruzada”.

“Asisten a la reunión M artínez Moreno, el co­
mandante Molina, el comandante de infante­
ría don Valerio Camino Peral, y el capitán don 
José García Sabater, los dos de la Caja de Re­
clutas, los capitanes de la Guardia civil don 
Ram ón M artínez García y don Miguel Parra 
Soriano y el teniente del mismo Instituto don 
Gregorio Rodríguez Quemada, así como el de 
Seguridad don Federico G óm ez Descalzo. No 
está presente el capitán de asalto, D íaz M ar­
tín, que, aunque simpatiza con los ideales de 
los reunidos, no creé prudente comprometer­
se mucho. Se conviene en esta asamblea que 
se lleve a cabo la concentración en la forma 
preparada por Chápuli. Faltan cartuchos, y pa­
ra obtenerlos se proyectarán unos ejercicios de 
tiro con el pretexto de los cuales se podrán pe­
dir al Gobierno”.

AJ mismo tiempo que esto sucede, 
una gran actividad se nota no sólo en 
el Gobierno civil, sino también en los' 
centros de los partidos de izquierda y de 
los sindicatos del mismo signo. El Go­
bierno civil está preocupado y barrunta 
que algo anormal puede suceder en cual­
quier momento. Han empezado las de­
tenciones en Albacete. Un cronista de la 
localidad describe así el ambiente:

“ La cárcel se vió convertida en santuario de 
romería patriótica, y el sol albacetense bañó 
por vez primera las cinco flechas prendidas en 
el pecho de los falangistas esforzados.”

Entre los detenidos figuraban: Luis 
Herrero Alcázar, y sus íntimos colabo­
radores: Roldán, Jiménez de Córdoba, 
Lozano Navarro y Roldán Molina. Es­
tos últimos fueron trasladados a la cár­
cel Modelo de Madrid y el primero que­
dó en la de Albacete.

A la vista de lo que ocurría, el te-

El domingo, 19 de julio, amane­
cía luminoso de sol. En las igle­
sias se iniciaron las misas sin in­
cidentes y a media mañana los 
altavoces de la radio local trans­
mitían i <i' mensaje del Goberna­
dor cl -mando el Alzamiento y  
prome do al pueblo de que re­
cibiría l ias en abundancia...

niente coronel de la Guardia civil Chá­
puli regresa a la capital y suspende la or­
den de concentración de los guardias 
destacados en los pueblos con objeto de 
no levantar sospechas. Pasan los días y 
la tensión va subiendo hasta que en la 
madrugada del día 18, la radio recepto­
ra que los guardias tienen en su Cuar­
tel, da la noticia del Alzamiento del ejér­
cito de Africa. Los guardias de servicio 
despiertan a los jefes y nuevamente el te­
niente coronel Chápuli da nueva orden 
para que la concentración de los guar­
dias civiles se lleve inmediatamente a 
efecto. Desde el cuartel, en las primeras 
horas de la mañana, se avisa a las orga­
nizaciones civiles que movilicen sus efec­
tivos y se reúnan en el cuartel de la 
Guardia civil donde han de recibir ins­
trucciones y armas. El capitán Ciruje- 
da se desplaza a Madrid con el objeto 
de informarse de la verdad de cuanto 
ocurre, pero volverá porque muere en la 
defensa del cuartel de la Montaña. En 
la tarde el mismo día 18, se recibe una 
orden del General Pozas para que sal­
gan para Madrid un capitán, dos oficia­
les y 150 guardias, orden que no es obe­
decida por el teniente coronel Chápuli 
y el comandante Molina. Les preocupa 
a ambos jefes esta situación y más des­
pués de tener la noticia de que en Ali­
cante ha sido obedecida la orden del Go­
bierno y una expedición de guardias de 
Asalto, bastante numerosa, ha salido pa­
ra Madrid. Denuncia el hecho, el acci­
dente sufrido por una de las camione­
tas de la expedición entre Chinchilla y 
Albacete y cuyos heridos, un sargento,
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